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La cuestión de 
los Estatutos 
de Catalunya 

jy Euzkadi está en un 
Imomento muy delicado, 
Imuy serio. Pesa sobre 
lellos la amenaza de la 
Imayoría automática o 
Imecánica que ha fun-
Icionado hasta ahora en 
leí Congreso de los Dipu-
Itados, es decir, la mayo-
ría de UCD y Coalición 

I Democrática, el grupo 
Ide Fraga Iribarne, Oso-
Irio y Areilza. Y la pri-
jmera consecuencia de 
lesta mayoría mecánica 
les que la discusión del 
lEstatuto de Catalunya 
Jse puede retrasar, que 
líos recortes pueden ser 
Imuy importantes y que 
lia gran cuestión de las 
[autonomías, en general, 
¡puede resultar grave-
Imente deformada. 

Los signos son muy 
jalarmantes. Hace algu-
Inas semanas se empezó 
¡a elaborar en el Congre-
Iso de los Diputados el 
[reglamento para la dis-
[cusión de los Estatutos 
Ide Autonomía. Parecía 

jue se podía tratar de 
luna mera cuestión téc-
[nica, pero todos sabía-
[mos que sus implicacio-
|nes políticas eran muy 
grandes. Desde el primer 
lorñento nos encontra-
los con que UCD, 

[apoyada sistemática-
lente por Coalición 

[Democrática, se propo-
[nía alargar los plazos, 
[posponer el examen del 
[Estatuto de Catalunya 
[y convertir la discusión 
[misma del proyecto de 
[Estatuto en un procedi-
[miento legislativo nor-
[mal y no en un procedi-

liento de negociación y 
le elaboración conjunta 
íntre la Comisión 
^Constitucional y los 
jarlamentarios repre-
sentantes de Catalunya 
I —o de cualquier otra 
lacionalidad o región —, 
íue es lo que dice la 
[Constitución. 
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Había una voluntad 
clara de bloquear la dis-
cusión del Estatuto de 
Catalunya y de dejar el 
camino abierto para que 
la Comisión Constitu-
cional, en vez de dedi-
carse a comprobar la 
constitucionalidad o la 
falta de constitucionali-
dad del proyecto de Es-
tatuto, lo cambiase, lo 
recortase y lo modificase 
a voluntad de la mayo-
ría de la misma, es decir, 
a voluntad de UCD y de 
CD. 

Ante esta amenaza, 
los parlamentarios ca-
talanes — con la absten-
ción de los de UCD — 
nos ratificábamos en 
nuestra voluntad de que 
el Estatuto se discutiese 
rápidamente y que ni el 
de Catalunya ni el de 
Euzkadi sufriesen apla-
zamiento alguno. Y una 
delegación compuesta 
por cuatro de ellos 
— Joan Reventós, Grc-
gori López Raimundo, 
Jordi Pujol y Antón Ca-
ñellas — se entrevistó 
con el Sr. Suárez, para 
explicarle esta posición 
y exigirle garantías. 

Lo que el Sr. Suárez 
ofreció, fueron excelen-
tes palabras y algunos 
compromisos genéricos. 
Pero lo cierto es que 
hasta ahora esto no se 
ha traducido en nada 
concreto y que UCD y 
CD han seguido impo-
niendo su mayoría con 
los mismos criterios. La 
amenaza de aplaza-
miento del examen y 
aprobación del Estatuto 
de Catalunya sigue exis-
tiendo, pues, con toda su 
gravedad. 

Pero es que además se 
han añadido otros fac-
tores no menos preocu-
pantes. El Gobierno ya 
ha enviado a las Cortes 
un proyecto de ley sobre 
el Tribunal Constitu-
cional. En este proyecto 
se introducen cosas que 
no figuran para nada en 
la Constitución y entre 
ellas la posibilidad de 
que los Estatutos de 
Autonomía, una vez 
elaborados por la Comi-
sión Constitucional del 
Congreso de común 
acuerdo con la Asam-
blea de Parlamentarios 
autora del proyecto, y 
antes de ser sometidos a 
referéndum y aprobados 
definitivamente, pueden 
ser enviados a dicho 
Tribunal Constitucio-

nal para que dictamine 
sobre su constituciona-
lidad o anticonstitucio-
nalidad. Esto significa 
que por una iniciativa 
minoritaria, cualquier 
proyecto de Estatuto, 
ya elaborado y acorda-
do, puede ser retrasado 
varios meses más e in-
cluso invalidado total-
mente por dicho Tribu-
nal Constitucional. 

Más todavía. Recien-
temente se ha filtrado a 
la prensa un proyecto de 
ley elaborado por el Go-
bierno sobre financia-
ción de las autonomías. 
Si este proyecto sigue 
adelante y se impone 
por la mayoría mecánica 
de UCD y CD, las auto-
nomías quedarán vacia-
das de su contenido, 
pues carecerán de au-
ténticos recursos y se 
convertirán en simples 
apéndices de la adminis-
tración central. 

Todo esto es muy gra-
ve. Lo peor que nos po-
dría ocurrir es que ante 
estas amenazas surgie-
sen divisiones y enfren-
tamientos entre las na-
cionahdades y regiones, 
sin ver que el adversario 
común es un gobierno 
que sigue empeñado en 
mantener los criterios 
centralistas a ultranza. 
Así, por ejemplo, ante el 
problema de cuál de los 
dos proyectos de Esta-
tuto se va a discutir pri-
mero algunos diputados 
vascos han reivindicado 
su prioridad aferrándose 
a que ellos lo presenta-
ron una hora antes que 
el catalán, sin ver que no 
es problema administra-
tivo, sino un gran pro-

blema político. No se 
trata de prioridades, si-
no de que ninguno de los 
dos se aplace. El Esta-
tuto de Euzkadi y el de 
Catalunya pueden y de-
ben discutirse al mismo 
tiempo y esto es lo que 
vascos y catalanes debe-
mos conseguir frente a 
los intentos de división 
del gobierno y sus alia-
dos. 

La discusión del Es-
tatuto de Euzkadi no se 
puede aplazar por razo-
nes obvias. Pero tampo-
co se puede aplazar la 
discusión del de Catalu-
nya, pese a que las ten-
siones sean, en aparien-
cia, menos fuertes. Has-
ta ahora el proceso au-
tonómico en Catalunya 
se ha llevado con sereni-
dad y unidad, pero todo 
puede desbordarse si 
Catalunya es objeto de 
una discriminación in-
justificable. 

Es necesario, pues, 
que el pueblo de Cata-
lunya siga con la máxi-
ma atención la evolu-
ción de los aconteci-
mientos. Es necesario, 
también, que la Genera-
lität se convierta en 
portavoz de la exigencia 
colectiva del pueblo ca-
talán y sea el motor de 
las aspiraciones autonó-
micas, sin admitir apla-
zamientos ni recortes. 

Entramos en una fase 
decisiva. La mayoría 
mecánica UCD-CD 
puede imponerse en el 
Congreso de los Diputa-
dos. Es preciso que no se 
imponga en el país, por-
que en el país no es tal 
mayoría. 

I diputado del PSOE Enrique Barón 
preguntará hoy en el Congreso si algu-
no de los compañeros de cámara «dis-

ponen de fuero especial, que los exima a ellos y 
a sus acompañantes de los controles de seguri-
dad». El hecho que dio origen a la interpelación 
fue protagonizado por Blas Piñar y su escolta 
armada el pasado 30 de marzo en un vuelo 
Madrid-Barcelona, quienes no pasaron por el 
obligado control de seguridad establecido en el 
aeropuerto. i 

No se trata, contra lo que pudiera creerse, de 
un privilegio aislado. El pasado viernes se cele-
bró en nuestra ciudad una manifestación orga-
nizada, convocada y dirigida por Fuerza Nueva y 
otras asociaciones ultraderechistas. No tene-
mos nada que oponer a que los ciudadanos se 
manifiesten para expresar sus ideas, ya que se 
trata de un derecho democrático reconocido en 
la Constitución. Poco importa que cuando man-
daban ellos prohibieran todo tipo de manifesta-
ción que no fuera para aclamar al dictador y que 
condenaran a largos períodos de cárcel a quie-
nes intentaban reivindicar en la calle sus dere-
chos laborales y a quienes pedían democracia. 
La ley, en una democracia, es igual para todos. 

Pero si esa igualdad democrática sirve para 
reconocer el ejercicio de un derecho no nos ex-
plicamos como se incumplen otras leyes. Nues-
tra Constitución prohibe expresamente las or-
ganizaciones paramilitares. Pues bien en la co-
mentada manifestación se lucieron símbolos, 
emblemas y uniformes que responden clara-
mente a organizaciones paramilitares. Existen 
abundantes testimonios gráficos que prueban 
esta realidad. La pasividad con que se contem-
plan estos hechos sólo puede explicarse en tér-
minos de privilegio. 

Pero no paran ahí los indicios de que se ha 
infringido la ley. También se encuentra prohibi-
do de una manera clara y terminante la utiliza-
ción de la bandera nacional con fines partidistas. 
Quien presenció las últimas manifestaciones de 
la ultraderecha - no sólo de la que tuvo lugar en 
nuestra ciudad - pudo comprobar que se usaba 
y abusaba de la utilización partidista de la ban-
dera española. Hasta ahora no tenemos rioticia 
de que se haya producido ninguna reacción ofi-
cial. 

También existen sospechas de que 
buen número de manifestantes concurrieron a la 
reunión portando armas. Por lo menos en un 
incidente que se produjo en el cruce de las calles 
de Urgel-Rosellón se llegó a amenazar con sacar 
la pistola a uno que miraba sonriente el paso de 
los manifestantes. Los servicios de orden - to-
do hay que decirlo- impidieron que la cosa pa-
sara a mayores. 

Resulta sorprendente el privilegio que tienen 
algunos para saltarse a la torera exigencias le-
gales. Y curiosamente los protagonistas de tales 
hechos están siempre encasillados en la 
ultraderecha o el neofascismo, que para el caso 

lo mismo. ¿Cuánto tiempo tiene es 
que pasar para que las leyes 
nuestro país sean para todos? 

en ffi) 
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T ' ^ Los radicales del PSOE 
-L<3.S C l 3 . V 6 S reaccionan frente a Felipe 

" ^ González porque no 
desean aparecer como los vi l lanos de la farsa. En 
medio de la simpl i f icación inevitable en estos 
casos, dictada por el pruri to de hacer compren-
sible una compl icada polémica ideológica, el 
drama se t iñe de maniqueísmo. 

Los dir igentes ortodoxos, marxistas o radicales 
sacan ahora a relucir sus razones morales y polí-
tica para no ser menos que Felipe González, y el 
observador que pretende guardar la sangre fría 
de la neutral idad, pero que no puede penetrar en 
el interior de las conciencias, se encuentra en la 
imposibi l idad ética de establecer un juicio de 
valor sobre lo que const i tuye el gran secretó. Lo 
único que puede adivinar es que la polémica va a 
tener y está ten iendo ya consecuencias poco es-
t imulantes sobre el escenario político dominado 
por el Estado-UCD. 

Ataque de Felipe González a los radicales del partido 

«A mi izquierda, nadie» 
El ex secretarlo del PSOE negó que hubieran tendencias dentro de 
la organización 

Madrid. (Corresponsal.) — Felipe González asegu-
ró ayer que a su izquierda, en el PSOE, no hay nadie, 
que muchos compañeros, en el congreso, se han deja-
do arrastrar por la demagogia, que piensa impulsar un 
movimiento seriamente socialista y que en el congreso 
extraordinario serán derrotados los «cripto-comunis' 
tas». 

El ex secretario general del 
PSOE, que no quiere hacer 
declaraciones hasta que pase 
la tormenta del XXVIII Con-
greso, comentó, no obstante. 

La ejecutiva saliente transfirió sus atribuciones 

La gestora recoge el relevo 
(Redacción y agencia.) — 

Pasadas las cinco de la tarde 
comenzó la reunión de la co-
misión gestora del PSOE con 
los miembros de la anterior 
ejecutiva del partido, para 
llevar a cabo la transferencia 
de funciones. 

A la reunión no asistió Ra-
món Rubial, por encontrarse 
aquejado de una afección 
cardíaca. 

Felipe González manifestó 
los informadores, al entrar 

en la sede central del PSOE, 
que en general la prensa ha-
bía atribuido solamente al 
debate sobre el marxismo la 
causa de lo ocurrido en el 
XXVIII Congreso, mientras 
que - s e g ú n el líder socialis-
ta— hay otras causas más 
profundas, que no quiso de-
tallar. 

Preguntado en el sentido 
de si aún mantenía un cierto 

control sobre el partido al se-
guir ostentando la presiden-
cia del grupo parlamentario, 
Felipe González contestó que 
esto no es así, ya que la di-
rección del partido la lleva 
ahora la comisión gestora y 
que hoy mantendrá una reu-
nión con el grupo parlamen-
tario para determinar la línea 
política a seguir en el Parla-
mento. 

En relación a esta reunión, 
Luis Gómez Llórente, vice-
presidente del Congreso, ma-
nifestó ayer a los medios in-
formativos que en el encuen-
tro del grupo parlamentario 
del PSOE con la comisión 
gestora, prevista para esta 
mañana, se trazarán las líneas 
futuras del grupo parlamen-
tario. 

• Gómez Llórente recordó 
que en el congreso del PSOE 
se había acordado que el 

grupo socialista actuara autó-
nomamente en el Parlamen-
to, y que los problemas 
internos del partido no van a 
redundar en debilidad del 
grupo socialista. 

Acerca del grupo parla-
mentario socialista, parece ser 
que Gregorio Peces Barba 
continuará, como secretario 
general del grupo, durante los 
seis meses en que dirija el 
PSOE la comisión gestora 
nombrada en el congreso de 
este partido. 

El diputado vallisoletano 
Peces Barba, manifestó a 
«Efe» que naturalmente, pu-
so el cargo de secretario ge-
neral del grupo parlamenta-
rio a disposición del partido, 
pero en medios parlamenta-
rios socialistas se da como se-
guro que Gregorio Peces 
Barba continuará en la citada 
secretaría general. 

varios temas relacionados con 
el mismo y con su postura 
personal. 

Comenzó por decir que el 
trasfondo de la batalla del 
pasado fin de semana no ha 
salido a la luz: «tengo la im-
presión de que la prensa 
internacional ha simplifícado 
demasiado lo que ha pasado. 
Ha parecido como una espe-
cie de debate entre marxismo 
sí y marxismo no. Esos no son 
los alineamientos del comba-
te; son más profundos». 

Felipe, que no quiso entrar 
en profundidades, dejó esca-
par parte de sus criterios: 
«por ahí hay muchas declara-
ciones sobre quién es más de 
derechas y más de izquierdas 
en el partido. No se corres-
ponden a la realidad. Tengo la 
impresión de que a la izquier-
da de lo que yo he estado re-
presentando, durante muchos 
años en la lucha, no hay nadie. 
Puede haber mucho oportu-
nismo y mucha torpeza, pero 
nadie que esté a la izquierda 
de esa posición». 
Arrastrados por 
la demagogia 

La demagogia, según Feli-
pe, ha hecho de las suyas en el 
congreso del PSOE: «algunos 
compañeros, sobre todo de la 
base, se han dejado arrastrar 
por algo que no es ser de iz-
quierdas, sino ser demagogo, y 
es distinto ser demagogo que 
ser de izquierdas». 

Aunque Felipe afirmó que 
aún no tiene decididos sus 

Madrid: hora política 

Confrontación ideológico-política 
Los espír i tus se van sere-

nando a med ida que pasan 
las horas y se sed imentan 
las pasiones del congreso 
del PSOE, Se comienza a 
ref lexionar con una cierta 
calma sobre las causas que 
mot ivaron la gran to rmenta 
y sobre las consecuencias 
en el fu tu ro inmedia to , de 
modo especial de cara al 
congreso ext raord inar io 
que puede celebrarse a la 
vuelta del verano. 

Como se sabe, Francisco 
Bustelo ha dejado b ien cla-
ro que la tendencia marxista 
— o «no soc ia ldemócrata», 
como él pref iere l l a m a r l a -
va a luchar por el domin io 
de la ejecut iva que haya de 
salir del congreso extraordi-
nario. En círculos socialis-
tas se considera práctica-
mente imposib le la victor ia 
de una candidatura enfren-
tada a Felipe González y se 
duda de que obtuv iera más 
de un 3 0 ó un 4 0 por c iento 
de los votos de los delega-
dos. 

Pero en todo caso, parece 
cierto que vamos hacia una 
confrontac ión ideológica y 
polít ica entre las dos ten-
dencias, pero no como aca-
ba de suceder, s ino de una 
forma más cientí f ica, me-
nos emociona l y con tando 

con una serie de meses de 
preparación. Hace unos 
días hub ie ra sido posible 
una candidatura de sínte-
sis, pero en el congreso 
extraordinar io parece que 
tal cosa ya no lo será. 

Preocupados 

La línea radical confía en 
que logrará clarif icar ante la 
op in ión públ ica que eso del 
marx ismo no es algo diabó-
lico y nefando, como tantos 
años de propaganda fran-
quista han conseguido 
insertar en la conciencia de 
muchos españoles. Porque 
la verdad es que ellos mis-
mos están muy preocupa-
dos con la presentación pú-
blica que se está haciendo 
de la crisis del PSOE, a mo-
do de película de buenos y 
malos. Insisten en que su 
única pretensión es 
conseguir que el PSOE siga 
s iendo lo que s iempre ha 
sido, sin giroè ni a la dere-
cha ni a la izquierda. 

Ahora dicen a lgunos 
hombres de la línea Bustelo 
que nunca habían creído 
que Felipe González se iba a 
retirar y que su discurso del 
mediodía del dom ingo les 
dejó sorprendidos. Añaden 
que Felipe debió decir les 

durante el debate ideológi-
co lo que pensaba hacer en 
el caso de que se rechazara 
la enmienda por él propi-
ciada, ya que, de haber lo 
sab ido es posible que hu-
biesen ten ido en cuenta ese 
factor antes de dar el texto 
por def in i t ivo . 

Se trata de una acusación 
a Felipe González que lleva 
implíc i ta la sospecha de 
que el líder socialista hu-
biera mon tado intenciona-
damente toda una estrate-
gia que incluyera esta reti-
rada para provocar un vacío 
art i f ic ial que dejara en evi-
dencia el carácter insusti-
tu ib le de su l iderazgo. 
Tamb ién se le ha acusado 
de negarse a formar una 
candidatura de compromi -
so con la tendencia radical, 
en la que ésta sólo hubiera 
ex ig ido c inco o seis puestos 
en la ejecut iva. 

Autoritarismo 

Desde e l m i smo sector se 
acusa a Felipe González de 
rodearse de personas de 
escasa valía, de dejarse lle-
var en exceso por las amis-
tades personales. Y se se-
ñala el caso de Al fonso 
Guerra como el más cho-
cante, pues s iendo una ex-

cepción en el en torno me-
diocre de Felipe, venía uti l i-
zando toda su intel igencia.y 
sus dotes organizat ivas al 
servicio de un autor i tar ismo 
burocrát ico desde el que 
intervenía personalmente 
en los asuntos de todos los 
niveles del part ido «hasta 
unos l ímites increíbles». 

Sin embargo, y a pesar 
de todo, se reconoce a Feli-
pe González «lo que todo el 
mundo Je reconoce»: una 
talla de líder nacional, unos 
grandes valores humanos y 
una honradez poco común . 
En S j resnes lo apoyaron y 
lo que observan en él es una 
evolución posterior hacia 
p lanteamientos socialde-
mócratas del estilo de Mú-
gica. Piensan que su deber 
hubiera sido permanecer 
neutral y por encima de las 
tendencias del part ido, para 
ser el secretario general de 
todos. 

De momento , no se 
observa un pel igro próx imo 
de escisión en las f i las del 
PSOE, a juzgar por el entu-
siasmo con que unos y 
otros aseguran que admit i -
rán democrát icamente el 
ju ic io de la mayoría y que 
permanecerán dent ro y 
acatando el poder legí t imo. 

PEDRO CALVO HERNANDO 

Felipe González. El ex secretario general repartió, generosamente 
patentes de «socialista» y de «demagogo». 

primeros pasos como mili-
tante, en otro momento de la 
conversación con los perio-
distas, dejó entrever sus 
proyectos: «voy a tratar de 
impulsar un movimiento que 
sea seriamente socialista; de 
ninguna manera moderado, 
más bien al contrario. Creo 
que el partido en este momen-
to histórico está en condicio-
nes de exigir más desde un 
punto de vista socio-económi-
co y de ser más serio en sus 
pronunciamientos ideológi-
cos». 

Para Felipe González no se 
trata de ser o no ser modera-
do. «No es un problema de 
moderación. Es un problema 
de seriedad y de rigor y un 
problema de eliminación de 
cualquier tentación de opor-
tunismo y mala fe.» 
Cierto 
«cripto-comunismo» 

Felipe se negó a aceptar los 
términos de «eurosocialismo» 
y «eurocomunismo» y tam-
bién la existencia de tenden-
cias en el PSOE: «Yo nunca 
he hablado de tendencias. En 
el partido no ha habido ten-
dencias, si es que se quiere 
llamar así a esas corrientes de 
opinión, que no hayan estado 
representadas en la ejecutiva. 
En el partido no hay un pro-
blema de tendencias, hay un 
problema de identidad. En las 
próximas semanas, quizá de-
clare los puntos que yo creo 
que han fallado en los que ha 
podido ser la politica en tomo 
al congreso». 

Felipe González, a pesar de 
intentar ser prudente, hizo 
vaticinios nada ambiguos de 
cara al congreso extraordina-

rio: «va a haber bastantes de-
claraciones, polémicas y tal... 
al final, va a triunfar el partido 
'socialista». 

Este triunfo, según Felipe, 
supone la derrota del «crip-
to-comunismo» latente en el 
PSOE: «va a triunfar el parti-
do socialista y el socialismo 
con su identidad propia y van 
a ser derrotados los que parti-
cipan de un cierto cripto-co-
munismo, que no son capaces 
de aceptar cuál es la identidad 
del partido, tanto desde un 
punto de vista histórico como 
actual. Va a triunfar, por tan-
to, el partido socialista, con su 
identidad propia y su espacio 
político.» 

No a las escisiones 
Felipe González está con 

vencido de que su dimisión 
no va a provocar ninguna es-
cisión en el partido «en este 
partido las escisiones no han 
prosperado jamás, es una ga-
rantía de vida» ni convulsión 
alguna en la sociedad espa-
ñola. 

Pidió, finalmente, que se le 
deje tranquilo y callado du-
rante una temporada: «les 
pediría que me dejaran estar 
callado durante un cierto 
tiempo para que los militantes 
vean lo que está pasando 
puedan decir luego, con cal-
ma, lo que pienso». 

Dicen que Felipe González 
se va a ir a descansar y a ejer-
cer su derecho al silencio a su 
tierra, Sevilla. Lo cierto es 
que ayer, cuando hizo estas 
declaraciones —antes de en-
trar a la reunión entre la 
antigua ejecutiva y la nueva 
comisión gestora del 
P S O E - , todavía no lo había 
deoidido. CARLOS SANTOS 

Craxl. secretarlo del PSI, sobre Felipe 

«El próximo congreso le 
tendrá que dar la razón» 

Roma. (Corresponsal.) -
El secretario del partido so-
cialista italiano (PSI), Bettino 
Craxi, expresó ayer por la 
mañana su apoyo a Felipe 
González y dio un prudente 
juicio sobre los sorprendentes 
resultados del congreso del 
PSOE. 

Felipe «es un hombre enér-
gico y temperamental», que al 
ser puesto en mihoria «sacó 
inmediatamente las conclu-
siones del caso», afirmó Craxi 
en una rueda de prensa con 
los corresponsales extranje-
ros. 

Craxi sostuvo que Gonzá-
í lez «hizo bien en dimitir, tiene 

razón y un próximo congreso 
del PSOE va a tener que dár-
sela». Siempre que «la verda-

dera cuestión planteada por el 
Congreso sea de establecer si 
el PSOE debe ser un partido 
marxista y de clase o si debe 
ser primero socialista y 
después marxista». 

El secretario del PSL agre-
gó que «ya tiende a dismi-
nuir», el dramatismo inicial 
del gesto del secretario del 
PSOE. «Es posible», comentó 
prudentemente, que tal dimi-
sión haya sido causada sobre 
todo «por confusión o equívo-
co al plantear el problema» o 
por el descontento del sector 
que ganó la mayoría, por los 
resultados obtenidos por el 
PSOE en las últimas eleccio-
nes. 
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